
rey con la fatal predicción que abrigaba en su corazon, pelearon 
muy débilmento, cuando los enemigos hicieron un esfuerzo y ga-
naron la batalla, quedando el rey muerto en ella. 

La predicción se habia cumplido. Descendió á su ocaso el astro 
del d ia , y al punto apareció por el oriente otro mas radiante y 
esplendoroso. Ya hubiéramos comprendido el secreto de esta fa-
tal victoria, si por un momento , hubiéramos escuchado el si-
guiente diálogo que pasaba entre Artaduria, dama de la reina, y A r -
tasirias su amante, por una ventana que ciaba al j a rd in , á poco de 
quedar dormidos los regios esposos. 

—Somos felices, le decia Art.iduria, ebria de júbilo y placer... 
—¿Qué ha ocurrido de nuevo? 
—Acabo de escuchar una conversación interesante. 
—Sepamos. 
—El rey, ya sabes que es un ridiculo visionario cuya cabeza se 

halla trastornada, ó es un sabio profeta que todo lo sabe y según 
sus observaciones ó sus manías se figura que va á ser destronado, 
como le predice el aspecto de las estrellas. ¡Oh fortuna y que r i -
sueña se nos presenta! Repetidas veces me has hablado de tus am-
biciosos proyectos. Se acerca el crítico momento, se necesita au -
dacia que no te falta , resolución que la tienes ; si la suerte de la 
batalla te fuere adversa no desconlies. Recuérdale las profecías que 
le estoy refiriendo, manifiéstate de pronto que eras sabedor de las 
mas recónditos secretos: será un golpe fatal que no podrá resistir 
su preocupado corazon, la reina se verá al punto perdida y el no 
podrá desechar su adverso hado, que como una pesada mano de 
hierro oprimirá su corazon.. . 

—Dices bien, Artaduria. . . Ahora conozco que me amas. 
—No se trata de eso, sino de aprovechar el tiempo. La noche 

está muy adelantada ; si se ha de dar algún golpe ha de ser rápi-
po. Considera que nuestro porvenir es el trono. 

Apena« se separó de su amada , reunió todos sus conjurados, y 
salieron de la capital. Aunque la suerte de las armas le fué adver-
sa, supo aprovecharse de las preocupaciones de la astrologia, para 
escalar un trono que ocupó con su esposa Artaduria. 

Francisco Ledesma. 
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• Es el polvo mob leve que las plumas. 
Mas que el polvo la brisa desatatla. 
La inugcr mas que brisas y quo espumas, 
Y mas que la muger uo digo nada.» 

Atólas. 

Yo teñiré la pluma en los colores 
Del iris que las nubes trasparenta, 
El pico robaré á los ruiseñores 
Que cantan en la noche macilenta. 

Cual trovador que endecha lastimosa 
Entona al resplandor de blanca luna 
Por consolar á su adorada hermosa 
Que llora en su prisión negra fo r tuna , 

Yo cantaré: si ronca mi garganta 
Entre arrullos de amor lanza un gemido. 
Si lúgubre mi voz tal vez espanta. 
Culpa es de mi destino maldecido. 

¿Quién la mar cuando rompe turbulenta 
El leve muro de menuda arena 
Querrá que se contenga en la tormenta 
Ostentándose plácida y serena? 

¿Quién á la virgen, si al amor primero 
Rindió su casto seno delicioso. 
Dirá que como sueño lisonjero 
Olvide un porvenir tan venturoso? 

Dejadme pues, que admire el dulce cncanio 
De Elisa y su virtud y gentileza. 
Mas armónico y puro será el canto 
Al contemplar su celestial belleza. 

Es perla que del profundo 

Do ruje la mar bravia 
Salió á ver el claro dia 
Y asombro fué para el mundo. 

Es fior de radiante grana 
Que al primer rayo del sol 
Mas brilla que su arrebol, 
Y alza su tallo lozana. 

Es blanca silfa que ondea 
Allá en los cielos azules 
Ceñida de blancos tules 
Y nuestra vista recrea. 

Se ha formado su seno de la espuma 
Que allá en el mar el blando soplo riza, 
O de la blanca nebulosa bruma 
Que en plácida mañana se desliza. 

Por eso en el grato dia 
En que vió su luz primera 
No será la pluma inia 
En nombrarla la postrera. 

Que al contemplaros hermosa 
Al punto el alma desea, 
Que la suerte cariñosa 
Con vos y felice sea. 
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SOCIEDAD LITERARIA DE MADRID. 

Coleccion de lo mas selecto que publicó la iJ isa , ó seam indie 
posiciones jocosas en prosa y verso de los principales literal« lo qi 
España. Se publica por cuadernos en 4." mayor, que cada uno algu 
tiene seis entregas con grabados, al módico precio de 3 rs.fc pell^ 
el porte, de modo, que cada entrega que en la edición de l a i 1. 
costaba 2 r s . , resulta ahora á medio real. Constará de un sèi para 
mo que quedará publicado en noviembre, y entonces se «u« ¿U p 
rá el precio considerablewcute. sino 

Se ha repartido ya el 6." cuaderno, y á pesar de lo pre« veni 
en el prospecto, sigue abierta la suscricion á los precios «inli su n 
dicados, en correos y principales librerías, ó directamente tí so se 
sando el importe. 

ined 
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El F L E ü R I en verso, con aprobación del Excmo. Sr. 1). A«' « 
Posadas, arzobispo electo de Toledo, y de la Vicaría ecks esca: 

tica, etc. etc. Esta obra elogiada por t o d o s los periódicos, seveí taiis 
cinco reales, franco de por te , en casa de los comisionaüosji -J. 
empresa general de suscriciones, ó haciéndose los pedidos akj '-sp; 
lie de la Espada , número 1 1 , Madr id , donde se manifestai« ^ 
bases para los señores profesores. 

Recomendamos el Fleuri en verso 
sencillez, propia para la infancia, y 
presta para aprenderlo de memoria. 

VINDICACION D E L GENERAL MAROTO, y manifie^'. 
zonado de las causas del convenio de Vergara , de los ii"'. 

mientes de Estella y demás sucesos notables que les preceda 
justificados con 50 documentos, inéditos los mas , y finaü'' 
con una adición. 

Véndese esta obra en la librería de Cuesta, ó dirigiéndoif' 
calle de la Espada, número 1 1 , en Madrid. 

Almería: Imp. de D . V i c e n t e Düomovicii , calle de'^' 
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